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~i1laNdad de la obra. La DOCTRINA SECRE'rA de Helena 
JI Petrowna aun siguiendo leyes de orden y analogía, pre­
tende : a ) Pre entar á la naturaleza como or~anismo vivo;' b) 
ntegrarla con los de tino del hombre dentro de leyes y de 
rincipio' que le on comunes; c ) alvar de la degradación ó 

le! olvido las verdades arcáica , revelación originaria de la 
lUm anidad en u cuna y fórmula intética de todo el saber de 
ueblos de aparecido de la faz de la tierra, despué de haber 
ocado á la cima de su enorme civilización . E tas Verdades. han 
do materializada., pro tituídas, por la grandes religiones 

los infantile pueblo que e sucedieron: Induismo, Bud­
li mo, Magi mo, doctrina caldea y egipcia, Judaismo y 
ri tian ismo; ) d ) Encaminar á la ciencia contemporánea ha­
a el inexplorado campo Oculto que abarca todo lo sensible y 

uprasensible. 
cLa Doctrina ecreta> ó Teosofía ( Saber Divino, saber 

ue ublima y regenera al hombre. elevándole hacia lo super­
minal ó ultrafí ico del Vniver o ) ni e una creligión> ni es 
.ueva> en su filosofía. Má. de un Iniciado corno Ragón, la 
n conocido en la diver a' épocas de la historia, y más de 

. Yiajero, popular en la ciencia, ha pasado al Tibet para 
renderla. Entre ello recordamos á Pitágoras y algunos de 
e cuela, siglo ante de J. C.; al monje Rubruquis enviado 
r an Lui ; al aran Marco Polo embajador de Castilla; á 
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numerosos ruso del iglo XIX y al venerable Humbolt, quien 
cargado de laurele por su Co mo , y próximo ya á la tumba, 
pasó inopinadamente al A ia Central para e tudiar LGO )L\ 

que u orogr;¡ fía j' climatología. Lo fundadore de la reli­
giones han dado testimonio de esta Doctrina pue q~e jamás 
se han calificado á í propio de mae tro, ino de mero tra '­
misores de verdade antiguas, perpetuada oralmente en el 
Adyta de lo templo, durante lo Ii terio tan celebrado 
por hombres como Cicerón y éneca. La religione. , luego, 
han envuelto dicha verdade bajo el velo de un imboli mo 
propio ó local que andando el tiempo e ha reve tido de un 
cuHo má ó menos filo ófico: un Panteón bajo mí tico di fraz. 

Alta garantía de eriedad e la confe ión de la e critora 
declarándose mera y mode ta expositora de cuanto aprendie 'e 
en us viaje atrevidí imo , de hombre ingulare ( quiene 
han ubido muy por encima de la llamadas cumbre del aber 
europeo ), de preciando de antemano lo necio carO"o de una 
crítica 'ectaria ' indocumentada, ciega rival de todo 10 ocul­
tismos que no e avengan con us vicio, crítica que moteja de 
upersticiosa á una Ciencia que ignora, y para cuyo conoci­

miento, genuinamente experimental, es indi pen able purifi­
car, enaltecer, el instrumento perceptor: el hombre mi mo, 
ha ta el día no lejano, de e te iglo, en que c:algún di cípulo 
mejor informado y con cualidade muy uperiore pueda er 
enviado por aquellos Mae tros de la abiduría para dar prue­
ba definitivas de que existe una Ciencia CGupta Vidya) fuen­
te de toda la religiones y filo ofías conocidas por el mundo, 
Ciencia olvidada ó perdida por lo hombre durante largas 
épocas (salvo para los uperhombres de toda la edade) y 
que erá redescubierta al fin:.. 

El esfuerzo más doloro o que upone la obra e el de tener 
que explicar los hechos procedente de un pasado archiprehi -
tórico, separado de nuestros días hasta por períodos geológi­
co , mediante los documento mutiladísimo de nue tros perío­
do históricos, y á riesgo de ufrir una vez má la acu ación de 
falta de método sistemático y de pruebas objetiva . Ademá , 
iendo la Teosofía la Ciencia experimental por excelencia, 

ninguna mera exposición de su doctrina puede llevar hoy el 
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~ nvencimiento á nadie cuyo grado de evolución no sea lo bas­
tante elevado para permitirle interpretar bien y :poner en :pníc-
"al sus enseñanzas. A í como las reacciones químicas no se 

realizan sino en determinadas condiciones operatorias y de 
:nedio, las excelsa reaccione de e ta alquimia de la mente y 
lel espíritu, no tienen lugar in un grado de intuición y de pu­
reza moral que la Filo ofía Yoga califica de e tado prepara­
·.orios que no otros lIamaríamo' de psíquica pubertad. La 
erdadera asepsia trascende1lte, íudi pen able para la Teosofía, 
upone un nobilí imo anhelo de redención y mejoramiento, de 

· erdad y de amor; un anto e fuerzo de voluntad enérgica, un 
:ondo sentimiento altrui ta y una mente consciente de su' 

Di vinos Podere . E el obligado próJoO'o de toda investigación 
eosófica ú oculti tao in dicha a ep ia contra toda finalidad 

oísta se corren peliO'ro inaudito; el menor de ellos la lo u­
a ó una estúpida cri talización de la mente. Quien coja, pues, 
a Doctrina ecreta, para leerla como cualquier otro libro, 
ierde lastimo amente el tiempo )' el mejor fru to que puede 
acar de u lectura e alir in entenderla, arrojándola como 
.n cuento de hada ' de ordenado, confu o y in finalismos, 

i ual que haría el labriego falto de la debida iniciación mate­
nática con una tabla de logaritmo'. Para tale hombres, por 
ientíficos que ean, no e ha e crito el libro. 

I-roposz'ciollcs jíllldamcllta/es. La Doc. ecreta enseña: 
1. La ealidad ~nica Ab oluta anterior á todo lo mani­

e tado 6 condicionado de n Principio mnipre 'ente, Eterno, 
. nmutable, y in Límite, 'obre el que e vana ó impo i ble 
'oda especulación, por e tar fuera del alcance del pensamiento. 

au a Infinita y Eterna, Raiz in Raiz de todo cuanto fue, es, 
ha de ser de 'pro\'i ' ta de todo atributo y 'in ninguna rela­

ión esencial con el er manife tado y finito . E en una 
al abra, el at, La eidad in atributo limitadore y, en 
ierto modo Lo Incogno cible penceriano. e iroboliza como 
uprema Ab tracción y uprema íntesi, por una parte, del 
• 'pacio Ab tracto b oIuto y por otra, de la b oluta Vibra­
.,)n Movimiento ó Gran Aliento, ó ean la Conciencia, Espí-
· tu ó Fuerza de Ideación y la • latería Prima el Prothilo en 

más tra cendente y excel a de la acepcione' en,1rambos 
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enlazados por Fohat la Energía inética, ó Vida Univer al. 
De aquel principio emana el Logo imper onal, ó primer LoO"o 

de filosofía ulteriores, el precur or del Logo Manife tado 
Primera Cau a ó «Inconsciente> de lo panteí 'ta europeo. 
La Dualidad expresada, de E 'píritu-Materia ( Puru ha y Pra­
kriti) enlazado por la Vida, es el Segundo Logo , y el 
Tercero es la Ideación Có mica, la Inteligencia el Anima­
Mundi, ó Número de la Materia, y base de cuantas operacio­

nes inteligente verifica la Naturaleza como tal Organi mo 
vivo. De esta Trinidad no antropomórfica emana el U niver o 
condicionado y tran i.torio, aspecto dual de la Realidad T na 

por el Cuat?'o, Akasa ó Mylita. 
Il. La Eternidad del Univer o como Todo, ó plano 'in 

límites, periódico e cenario de universos innumerables, ince­
santemente de apareciendo y manife tándo e, como el flujo y 

reflujo de la mar. us a pecto ' de Día y Noche, actividad y 
latencia, Vida y Muerte, ueño y igilia, etc., son hechos 
harto ob ervado en el cíclico operar de toda' la leye ' del 
Co 'mos para que se in i ta por el momento en ello, 

IIl. La identidad fundamental de todas la Alma con el 
Alma uprema niver al ( Anima Mund i), iendo e ta última 
un aspecto de la Raíz De conocida. Cada Alma, Chi pa Divi­
na ó Mónada e el Eterno Peregrino que baja y ube por el 
inacabable camino de lo ciclo, y lo ' ciclos de lo ciclo evo­
lutivo caracterizando a í á la ibración niver al ó Gran 
Aliento, movido por la ley Kármica ó de Nece idad que de la 
Seidad arranca y á la eidad vuelve á. travé del Manvantara 
ó gran Ciclo de Manife tación. No exi ten otro privilegios 
para el hombre que lo conqui tado por el e fuerzo de u pro­
pio Ego, á través de reencarnacione y metemp ko i . Por eso 
dicen los indos que el Universo es Brahma y Brahmna, ó 
sean respectivamente los ei Principios ó Elemento consti­
tutivos de la Naturaleza como organi mo irviendo de vehícu­
lo ó medio de manifestación del éptimo y Unico, raíz de to­
dos los á.tomo' y de las formas todas transitorias. Tal Princi­
pio Uno, bajo sus dos aspectos de arabrahman y lulapra­
kriti ( Raíz del Espíritu y de la materia Có mica ) carece de 
sexo, es incondicionado y eterno. u emanación manvantárica 
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ti6dica 6 Irradiaci6n Primaria e' también Una y andr6gina, 
. en su aspecto fenomenal, finita. Cuando la irradiaci6n irra­
.a á su vez, todas us irradiacione ' on también élndr6ginas, 
onvirtiéndose en los principios masculino y femenino, s610 p.n 
u aspectos inferiores. 

obre e ta' materias y las que sub iguen nos permitimos 
'comendar la lectura de nuestros «Comentarios á la enealo­
ía del Hombre, por Annie Be ant», que van apareciendo en 

revista teo 6fica «La Verdad», publi~ada en Buenos Aire, 
r otro grupo de e forzado teo ofi tas, al modo de lo que 

I tienen á nue tra« irya» en América Central. 
Qué lzcchos lzistóricos fta1l lIlotiz;ado las revelaciones de la 

)odrilla cercta. Cuando la vital expan i6n de un pueblo jo­
en, saliendo de u noche de ignorancia, rompe los viejos mol­

de su ruda y egoi ta concha de o tra, anhelante de poseer 
Verdad, cue te lo que cue ·te y buscando por el haz del Pla­

cta entero algo Que él mi mo apenas i columbra el Planeta 
eponde «c li prerrupit c!au tra», que reza el epitafio de 
-cwton, y el te oro de la experiencia científicas ocultas ba­
o grosero velo religio o por pueblo' má \>iejo, meno' agre­
. vos ó expan ivo má conocedore por tri 'te experiencia de 

d nada y humo de la humana ambicione', e vierte á rauda­
e , revolucionando al par nue tra mente y nue 'tro e píritu y 

Iborando 10 ri ueño' amanecere de una era nueva. E' una 
pecie de sexualidad tra cendente la que 'e e tablece por vir-

·.td de aquel hecho expan ivo entre los j6venes y 10' viejos 
'ueblos, ha ta el punto de poder fo rmular e el axioma de Que 

'odo pueblo conqui tado por el brutal empuje de las armas y 
r el vigor de una idea nueva de progre o, e á la po tre con­

ui tado por la dulce é inadvertida e pi ritualidad, camino de 
erderse, del pueblo \'encido, Tal vimos en Grecia con Egipto; 
:1 H.oma con Grecia' en lo bárbaro con Roma; en los árabe' 

rberisco con el Califato' en lo turcos con Constantinopla; 
énova y Yenecia con riente; y hoy, en fin, á Europa ci-

iHzada con ia la de onocida. 
Cuatro grande corriente mundiales e han extendido por 

Tierra con la 'poca moderna: la Ibera, la ru 'a, la ingle a y 

france a. La primera e ha fijado preferentemente en Amé-
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rica y Africa, la segunda en el I orte de A ia' la tercera en 
Egipto y el Mediodía de A ia y la cuarta ha matizado aquí y 
allá el Planeta con us revolucione napoleónica ' y amenaza 
hoy á toda el Africa Occidental. E ta embravecida oleada 
mundiales han ido á morir indefectiblemente en la arena de 
los desiertos: el Sabara la Libia, el Egipto, la Arabia la 1-

ria, la Per ia, el Turque ·tán y la onora. Todo lo humano 
parece detener e allí donde faltan la ve<Tetación y el agua. 
Todo, menos la mente y lo má altos anhelo del e píritu que 
al tropezar preci amente allí con la tOayore ruina del pasa­
do se 1 ~nten deseoso de ra gar el tupido velo de la hi toria 
humana hasta las confine mi mo de la <Teología Ó hi toria 
del Planeta. Los oa 'i ahariano ' y nue tra e tepa penin u­
lares les solapan á los aborígene libio ibero, cromañone' ó 
guancheiS del inestudiado Atlas' el Nilo les en eña apena un 
viejo mundo de ine crutable maravilla, de laberinto, lagos, 
canales, pirámide, <Teroglíficos, e finges, templo ', obeli cos, 
todo, en fin, lo que aca o no dejen entrever mañana á lo ' futu­
ros siglo las grandeza di cutible , por efímera, de nue tra 
vanidosa Europa; aquí es Palmira, allá Sais, Menfi y Tebas, 
acullá Pers'polis, Ecbactana, Nínibe, Babilonia, las inmensí­
sima' necrópolis humana del Tcherchen Darya, Ó la epul­
tada urbe' del desierto de Gobi y de Camboge mayore que 
Parí ó Londre, in contar los territorios inmenso ante po­
bladísimos que se dicen yacer en el fondo del Atlántico. 

No vamos á dilucidar aquí el mi ·terio geológico Que en­
vuelve á tan notable faja de de ierto que corre ca i paralela 
al Trópico. 

Bástenos consignar el hecho de Que, más que cuencas 
marítimas desecadas, como se las ha supuesto, son una zona 
crítica del organi mo de nuestro planeta, caracterizada hoy 
por su carencia de lluvias, entre lo países septentrionales ó 
templados, sometidos á régimen de lluvias invernales, y los 
meridionales ó tórridos, donde lo vientos alisio determinan 
recíprocamente lluvias periódica torrenciales ólo en el estío. 
La tala arbórea, consecuencia fatal de la civilización, ha 
dejado expuesto el suelo á los ardientes rayos del sol y á lo 
fríos de nocbes en que el termómetro cae por bajo del cero, con 



-9-

lo que las co 'ta roco a altan, la peña se di gregan, y el 
,'iento arrastra los detritu , sepultando con ellos los natu rales 
accidentes de un uelo que fuera feracísimo, como boy el 
~ uuán , por aquello remoto tiempos en que los glaciares 
cuat ernario e en eñorea en de las comarcas sobre la que 
hoy se asienta nue tra pobre civilizaci6n , 

Las variacione de la climatología terre tre por cau 'aS 
complejí 'ima , tale como la precesi6n de los equinoccios; el 
de plaza~iento del perihelio' la ' cri is ine tudiada del 01 re­
percutiendo, como e abido 'oure la tierra; la' variaciones 
eculare térmica r magnetoel' ctrica de é ta, lo alzamien­

tos y hundimiento de u corteza, etc., acaso dentro de las ar­
monías de lo' er y u medio ambiente han determinado lo 
que lIamaríamo polarizaciones de las razas, 6 divorcio entre 
us evolucione tí ica, intelectual y moral. Todo pueblo, en 

efecto, á quien el medio ambiente terre tre favorece (cual hoy 
á orte América ) , i uiendo leye evolutiva alcanza un 
gran esplendor, del que decae á la po tre inevitaulemente, 
tanto porque la e\'oluci6n del planeta vaya empeorando cícli­
camente el medio ( cual acontecie e con la zona que n9 ocupa, 
al terminar el período glacial y aumentar el calor ) , cuanto 
porq ue la di crepancia cada vez má acentuada, entre las evo­
lucione mental.' e piritual, propia de todo lo pueblos de 
refinada cultura ( Roma, Grecia de la decadencia etc, ) les co­
loquen en el verdadero equilibrio ¡ne table, de aber má para 
er más corrompido, labrando fatalmente u ruina como pue­

blo, ha ta que le in ade r le re tituye, otro pueblo de infan­
til barbarie Quie pa o á pa o vivificado por la upervivien­
te espiritualidad del \'encido conqui te á u vez como hoy lo 
europeos, la cima de u ci vilizaci6n. La exigua parte de tales 

ueblos decadente. Ilue con ¡guíe e por u e fuerzo ,'encer al 
medio y armonizar aquella evolucione perdurará, presentan­
do esa polanzaci6n á que aludimo , 6 ea el contra te de la 
onvivencia en un mi mo uelo, de un pueblo degradado y 'u­

perst icioso, mi érrimo uce or d~l aran pueblo que fué, y una 
-orta élde humana, caracterizada por lo ublime' podere del 
-renio y ,oluntariam nte ai lada de todo trato mundial, en 
·b curo r felice rinconcito guardado para tale elegidos y 
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hallados por los j6venes pueblos ulteriores al realizar 'u ex­
pansi6n mundial y ensanchar el círculo de u anhelo cientí­
ficos, cual el sabio que descubre tesoro entre lo viejo perga­
minos de inexplorada biblioteca. 

Tal ha sido el ca o determinante de las revelaciones de 
la Doc. Secreta . Como la autora dice, los sabio europeo de 
fines del siglo XIX, que tra las invasione ru as é ingle as en 
Asia se encontraron con las primera' huell:ls de la riquí ima 
literatura oriental, erraron, al e tudiarla in clave previa 
explicadoras, atribuyéndola un sentido fálico 6 gro ero, de que 
carece, y haciendo necesarias las presentes y e casa revela­
ciones rectificadoras, para evitar el que Europa en ala de 
una mentalidad infatuada por sus adelantos científico-mate­
riales, encuadrados en horrible marco social de miseria mo­
rales de todo género, espectros de nuestra gran Pandora que 
no se logran encadenar por la cinemática ni por el electromag­
netismo- siga despeñándo!'e en su loca carrera hacia lo de 'co­
nocido, mientras, paso tras pa o, pierde su pri tina e piritua­
lidad 6 amorosa olidaridad de todo los hombre . 

La 9bra se compone principalmente de fragmento del 
«Libro de Dzyan>, libro desconocido por los tratadi 'ta euro­
peos, en el que se refunden en eñanzas doquiera e parcidas 
por mil1ar~s de libros sanscritos ignorados lo uno ' y de figu­
rados casi todos . Por su te timonio de v issu, de viajera inte­
ligente é intrépida que ha dado tres veces la vuelta al mundo 
visitando la' ruinas de repetida zona y los lugares más sola­
pados á vistas europeas, a firma la autora Que desde el incen­
dio de la biblioteca de Alejandría, la fraternidade ' religiosas 
del Tibet, poseedoras de lo más exqui ito y remoto anales 
de toda la perdida antigüedad, 'e han dado trazas, mediante 
sus ramificaciones por el mundo, á ate orar cuanta ohra ' 
puedan conducir al profano- profano es para e.llo ' tono hom­
bre que no ha conquistado por su esfuerzo la virtud y la cien­
cia uficientes á levantar la punta del <Velo de 1 i >, 6 velo 
del mi terio cósmico que al hombre y á lo a tro liga- al de ,­
cubrimiento de la Ciencia, llamada Sagrada por su excelsitud. 
Hízo e a í, 610 por el temor de Que pudiese dársela un mal 
uso, por intelectuales desapren ivo de su finalidad moral, en 
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daño suyo y de lo' demá , cual chicos á quienes se dieran ex­
plosivos por jugue e , Los libro sagrados de aquella índole 
han sido copiado cuidadosamente en caracteres criptográfi­
cos y destruído de pué. 

La obra se extiende en detalles relativos: á los infinitos 
libros brahmánico ocultado durante el reinado de Akbar; á 
¡as criptas de la lama erías, tibetanas y del desierto de Gobbi, 
donde existen numero a ruinas regadas por el Tarim, y reple­
ta de biblioteca in guIare . á lo 930 Ji bros de ética y religi6n 

70 sobre maCTia debidos á La.o-tse, el predecesor de Confucio; 
~ los cinco King y cuatro hu de é te; á la escrituras caldeas 
de donde la Biblia deriva y de la que Bero o hiciese un breve 
'xt racto para Alejandro Magno, extracto voluminoso en sí que 
~ u vez fuera compendiado por Alejandro Polyhistor y esta 
bra á u vez impíamente mutilada por el funesto patriarca. 
u ebio, merced á contener cronología de 200 mil año fecha, 

ontrarias por ende á lo prejeicio' letale de 'u nueva religi6n; 
. los 102 himno del ig Veda, de clave también perdida; á 

25 volúmene . del Kampir y Tanpir hecho por lo' budhis-
. 'del Norte y cuyo canon agrado (el de aquéllo ) abarcaba 

mil tratado ca i todo perdido para Europa; á la miste­
o as ruina literaria' del Egipto-centenares de libro atri­
,idos á'Thoth Hermes, crónica de Ianetbon, etc.-y las del 
. to de A ia Central, te timonio e critó de una civilización 

rebistórica obre la que ha pa ado un completo período geo­
.!'ico, mar de arena en cuyo oa i ninCTún pie europeo ni in­
~ena vulgar ha podido penetrar, quedando a í ajeno á los 
.. terios de u cripta' á lo documento precio'o 1 en fin, 

yacen bajo la 23 ciudade epultada del Tchertchen-Dar­
. cosas toda que e hallan á di po ición de] iniciado en eSa 
Ión sin igual. cumbre oroCTráfica de lo cuatro grupos seria­
" alineacione de cordillera que forman todo el e 'queleto 
Antiguo ontinente. Con ello e prueba que LA DOCTRIN 

RE'l'A fue la ciencia-religión llni\'er almente difundida por 
undo antiguo y el prehi t6ri o, como una revelación primi­

fruto quizá de toda una ínte i de cultura de una ex­
uida raza j Que e con erva oculta, no por egoí 'mo pueril, 

or precaución en ata pero e tá di puesta siempre á rea-
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parecer cuando el mundo se halle preparado para recibirla con 
un mayor desarrollo de la intelectualidad, aunado con una ma­
yor pureza de costumbre, y no ante, porque de u conoci­
miento se derivan tremendos podere oculto junto á los que 
resultan juguetes las maravillas de nuestra química, y por cu­
yo abuso se originarían para la humanidad males incalcula­
bles que retrasarían á la postre su evolución mundial. 

A la manera como se enseña la ciencia en nue tra uni ver­
sidade y ateneo ,-aunque guiado' por un criterio de selección 
exquisita, que hoy, por de 'gracia, de conocemos en la prácti­
ca,- aquella Ciencia Integral se enseñó gradualmente en los 
tan celebrados Misterio de Menfi ,Tebas, amotracia, Mi­
thra, Eleu is, etc., mas, á partir de la Era Cri tiana, que cali­
ficar e puede como era de fune ta barbarie, 10 ' Mi terios de­
cayeron, pro tituyéndose, y la naturaleza verdadera de la 

Ciencia agrada y de sus Iniciaciones comenzó á borrar e de 
la mente de los hombres. La sabia Ma~ia redentora, practica­
da por hombre' como Moi é , alcaloide maravilloso de todas 
las ciencias humanas, degeneró en vulgar, egoí ta y funestísi­
ma hechicería y los fanatismos cristi!lno y mu ulmán trataron 
de raer de la faz del Planeta toda huella de abiduría Arcaica, 
aniquilando á sus escasos mantenedore ', 10 ' heterodoxo ' de 
todas las disciplinas de la rutina. Fué un fenómeno social hijo 
de la Lógica de las Esfera. La malévola mi tificaciones de 
la Doctrina Arcaica, practicada por 1 rael, tuvieron su san­
ción en lo horrores de las persecuciones y barbarie cri fiano­
musulmanas, siendo, á &u vez, el fanatismo y el materiali mo 
reinantes- e os que toman por comodín egoí ta una ciega fe 
que no razona ó una negación istemática que no razona tam­
poco- la moderna sanción de aquesto hechos contra dicha 
Ley ... Una tristísima herencia de inju ticias que el mundo ha 
de purgar con dolores antes de volver á la senda de la Verdad 
y de la Justicia, retornando á una Edad de Oro que si antaño 
tuvimos, á fuer de niños protegidos por la Madre Naturaleza, 
mañana tornaremos :l tener por perfecto derecho de conquista, 
triunfando del medio exterior al t~iunfar sobre nosotros mis­
mos como superhombres. 

Termina la introducción de la obra hablando del antiquí-
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imo libro aludido en el primer volumen de <Isi sin Velo,", 
del cual on mera compilaciones ó pobres remembranzas el 

iphrah Dzeniouta el epher Jetzirah el Shu KinO" ó biblia 
china lo volúmene del Thoth Herme egipcio, los Puranas 
índico , el Libro de ]0 úmero caldeo y el Pentateuco mis­
mo. Fue aquel e 'crito en enzar lengua secreta sacerdotal, 
conforme á la palabra de lo eres Divino que la dictaron 
;Í lo Hijo de la Luz (Adepto) en el A ia Central, en los co­
mienzo de nue tra uinta Raza cuando aquel lenguaje era 
conocido por 10 Iniciado de toda la tierra, ó ea cuando los 
antepa ado tolteca lo comprendían tan bien como los atlan­
tes, quiene lo hereda en de lo Ianushi de la Tercera Raza, 
como ' to ,á u vez, lo aprendieran de los Devas de las Razas 
1 <). Y 2<).. Otro libro mucho má moderno continúa al anterior 
con las profecía relativa ' al pre ente Kali Yuga ( ciclo negro 
ó edad del hierro ) iniciado hace uno .=; mil año' con la muer­
te de Kri h na, el <H' roe olar:. ó el Reformador. u segundo 
volumen e inició á partir de hankaracharya, el gran su ce-
or de Budha. 

M. Ro O DE LUNA 

Madrid, í de Diciembre de 1 
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Los conceptos del Derecho 

"y os conceptos del Derecho van iendo muy diver os en esto 
,...1&..1 tiempos. Entre ellos gana terreno el «Sistema probato­
rio,:!> que tuvo su origen en el Estado de Masachusetts, y ha 
pasado á ser ley en diez y nueve Estarlos de América del 
Norte, y en Inglaterra, habiendo sido también pue to á prue­
ba en Budapest por recomendación del Congreso Internacio­
nal de Prisiones de aquel E tado, según los datos que nos 
ofrece la revista teosófica «La Verdad:!>. 

La honorable Presidenta de la Sociedad Teosófica, debía, 
dada la altura de sus ideales, diferir del criterio general y 
anticuado en cuanto á este asunto del Derecho Penal, como 
difiere en efecto; y el haber dado á conocer sus puntos de 
vista opuesto á la formación de un código que reglamentara 
nuestros procedimientos como teosofistas, ha sido causa de 
que se le haya hecho el blanco de lamentables apreciaciones. 
Ahora bien: pareciéndome encontrar cierta afinidad de crite­
rio entre la intención que dió origen al citado «Si tema pro­
batorio:!>, y la que anima á Mr . Annie Besant, que consiste en 
despertar las buenas tendencias del hombre con el ejemplo y 

por medio del conocimiento, más bien que por la represión y 

el castigo, be considerado oportuno hacer para la revista 
VIRYA la traducción de los puntos más concordantes con mi 
propósito, del artículo de Albert P. WarrinO"ton, publicado 
por Tite Theosophic Messenger, en el que brillantemente e 
trata del asunto. Dicho artículo dice así: 

«EL CODIGO MORAL:!> 

«En la S. T. se sostienen algunas opiniones, nacidas apa­
rentemente de los puntos de vista expresados por Mrs. Besant 
en su artículo cThe basis of the Theosofical SocietYl> qu 
tienden tan sólo á ejercer una nociva influencia sobre aque 
benéfico trabajo. 
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recusemos; y que la ociedad vive por el e plendor de us 
ideales y no por la rigidez de sus líneas de exclilsión: que la 
Sociedad durará en proporción á la e piritualidad de envuelta 
entre sus miembros, y no en virtud de los aplausos ó las cen­
suras del mundo; que la fortalecemo en proporción directa 
de nuestro cariño y perdón, y la debilitamo á medida que 
nos convertimos en condenadore y ob truccionista .> 

De donde resulta, que los críticos de Mr . Be ant, han 
pasado enteramente por alto el espíritu de u contienda, - de lo 
que sólo ellos son responsables, - habiéndose, por de gracia, 
prestado con ello á. fomentar un error que les debió haber sido 
fácil evitar. 

W ALTE R J. FrnLD 
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¿Karma? ... 

cEI es tudio de Karma, es el de la Fisiología 
del Universo:.. 

jVOTIS PRÁCH AM 

~ OS hallamo en la evilla de ha rá unos tre lustros, y 

In cerca de la ca a de ocorro de u Plaza de San Fran-
co , Esta ca a e tá ituada frente al palacio llamado del 

yu ntamiento,-ejemplar hermo í iroo del renacimiento espa­
)I,-y bajo un pa ad:zo o tenido por columna anticruas, de 
'ltre las cuale hay alguna enriquecida por capiteles de ra-
'mérito. na filada de balcone de iguale avanza obre la 
>rnisa que limita hacia el exterior el techo de dicho pa adi­
). el que, con otro por el e tilo, de la mi ma plaza, lleva el 
ombre de «lo portale:.. En el balcón que corre ponde á la 

recha de la ca a de ocorro, ( mirándola de frente) casi ocu 1-
en tre maceta de cla'-ele , ro ale, jazmine y re eda estaba 

c1inada una precio a eñorita, ilu trada y di creta, so t e­
iendo animada COD\'er ción con el médico de turno de la 

' a vecina, E te, reclinado en una colu.mna, e veía ilumi­
ado casi de lleno por el gran foco de luz que alía del zaguán 
e u oficina , de manera que, de de lejo e podían percibir 
a juventud di tinción y energía fí ·ica. aboreaba el aromá-
'0 humo de un pitillo habano. y en tanto que onreía con 
'la y equívoca expre ióo. contemplaba á u e piritual vecini­
. cuyo bu ·to, de de el punto en que él e hallaba, parecía . 

. bujarse en la cele te altura como delicada creación de I~ 

.ntasía. Pro iguiendo u coloquio. decía a í el doctor: ' 
-Carmencita. de engáñ 'e: hay que de prender e de tan 

'1cantadora ilu JODe. u alita de ángel la elevan al mun­
. delicioso, pero incierto. de lo enueño', y entre nubes de 

a pierde u ted la noción exacta de la indi cutible reali­
d, No, no e e te pobre globo, contrahecho y perd ido en las 

"mensidade del e pacio, nin ún dije trazado por hábil artí-
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fice con sujeción á la pretendidas regla de la armonía. i la 
esferas tienen voce acordadas, - sólo audibles para pr; ilegla­
dos uelfromauos - la voz que de nue tra tierra e levante debe 
ser un grito ciesapacible y ridículo en el concierto e telar; por­
que aquí, créame; perpetuamente reinan la maldad, la igno­
rancia y la presunci0n, y no hay rey ni Roque alguno que no 
valgan .... E a ley retributiva, e e karma regulador en que 
u ted tan decididamente cree, mi linda y e tudio a vecinita, 
e pura ilu ión: el alma, un mito. ada e ve que autorice u 
realidad. ino la preten ión de la fanta ía que e empeña or­
gullo a en elevarno á condicione uperiore é incierta de 
exi tencia. Perdone, eñorita, que como cirujano, ahonde con 
el e ·calpelo de piadado de mi crítica en la balumba de e a. 
alucinaciones y entelequia, tan uge tiva y llenas de atrac­
tivo como falta de consi tencia. 

¡Ay ·eñor. iqu' flujo de palabra tan exenta de novedad 
como abundante en preten ione .... i no fuera porque tengo 
la certidumbre de que en el fondo de u conciencia exi te una 
prote ta de ellas, aquí daría por terminado nue tro diálogo. 
Buena co a e el e tar en po e ión de un título doctoral que 
no autorice á imponer la ley; pero ¿no le parece que serIa me­
jor conocerla, presciudiendo de títulos? ¿Qué valor puede tener 
el decir rotundamente e to es a í ó de la otra manera, cuando 
tales afirmaciones de cansan por completo en meros caprichos, 
en conjeturas in fundamento? De esa ligereza de juicio, a/lo­
ra de tan bueu 10110 entre los doctores y los que pre umen de 
serlo, protestan los re ultado de la observación equilibrada y 

ju ta; el orden á que todo se halla sometido doquiera que es­
tudiamos la vida; siendo los conflictos de la aturaleza que 
tanto no de conciertan y horrorizan accidentes pa ajero 
tan sólo, mediante los cuales, Sf' suceden una á otras la olu­
ciones que preparan lo enderos del adelanto. El alma fué y 

es una realidad, ahora má qce nunca confirmada por infinito 
número de experiencia, á la cuales, ob tinado doctorcito. 
oponen ustedes orejas de mercader y cierran la puerta de u 
gabinete de estudio, ya que ellas no se conforman con vuestra 
ina pelablp conclusione y acuerdos. Pero limitándome al 
punto de partida, ba e actual de nuestras diferencias de apre-
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ciaci6n, el karma,- in cuya ley y la del renacimiento todo 
queda sumido en el cao de lo arbitrario, de lo inconsciente y 
absurdo, que tanto parece complacero ,-volveré á preguntar: 
¿ i la ciencia material i ta mi, ma no puede ub traer e á la 
imperiosa ne e idad de uponer que todo re ultado fi ico 6 
químico se de prende de u ordenaci6u matemática de cau a ', 
¿no e tá con ello autorizando la idea de que nue tra cualidade , 
actos, volicione r de tino, han de provenir bUllbi 'n de ante­
cedente determinado? unque tan repetido el coucepto, ¿no 
merece recordare como fehaciente te timonio el orden inteli­
gente á que vemo ometido ole y átomo ? Y el aca o, lo 
ca ual, lo exento de finalidad y prop6 ito ¿puede co nciliar e 
con lo ordenado? modo al uno: todo, todo cuanto exi te 
e la re ultante de cau a previa, de la ley de causacióu ,' el 
A-arma. P ero i tal ocurre, eñor e céptico, mirando con 1 
ojos de la raz' n erena, todo ello e corrobora cuando evolucio­
nada el al ma abre 'u ojo y penetra con ello en el dominio 
de plano má utileli de la exi tencia, má vibrante y mejor 
de envuelto . 

-iBra\'o, mi linda catequi ta! 
- Déje e de bromita eñor del e calpelo . 
- ¿Quitamo la cátedra entonce ? 

-Pero toma u ted á chanza nue tra elucubracione? 
.Tendría que ver. 

-Ni por un in tante,eñorita. E que e me concluye el 
parque ante el nutrido fuego de u elocuencia ... 

-¿Sí? ... pue \'aya u ted por él á la mae tranza ... 
(Pau a de uno minuto ) . 
-Vecinita? 
- ¿Doctor? 
- ¿No le parece e.pl~ndida e ta noche? 
- ¿Se ha reve tido u ted de mi alita de angel para mi-

-ar al cielo eñor ilu o? 
- Cruel! ... Aca 0, e ilu ión la placidez que no envuelve, 

. fulgor de la e trella , la fra ancia que de ciende de e a 
"res que á u ted le hacen la corte? 

- Aquí, doctor. 010 lIe a el olor á menjurje de boticario. 
- ¡Qué horror, hija mía! e tá u ted implacable. 
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- Papacito? cálme e. ( na ri ita contenida y argentina 
acompañó la indicación). 

- Así lo haré, pue to que u ted lo ordena: pero dígame 
franca y definitivamente, en premio de mi obediencia: o le 
parece, mi docta vecinita, que haríamo bien en constituir una 
sociedad íntima, y que ella ería intere ante y impática? 

-No, en tanto que u ted e niegue á reconocer que otro 
pueden percibir la armonía de la e fera ... 

- ¿La mú ica cele tial? 
- j í, blasfemo! la que halla su eco en el antuario del 

corazón la que emana del ritmo matemático á que e tá ome­
tido el entero Univer o. Pero pongamo un punto aquí, porque 
me figuro que tendrá u ted que hacer u o de u arte: traen una 
camilla. E pero ha ta que me diga u ted lo que ocurre, y per­
done la curiosidad. 

- Mil veces perdonada . E pere. 
El doctor entra en el portal de la ca a de ocorro, y unos 

segundos despups lIeO'an y e detienen ante él, un vigilante 
nocturno, dos cargadore conduciendo una camilla y tropel de 
curiosos. 

- ¿Qué ocurre, ereno? 
- Le traemo un herido, que parece muerto, el cual e en-

contró caído cerca de la gradas de la catedral. 
-¿El licor? 
-No 10 creo así. 
- ereno, de peje usted de curio O ' el portal. 
Ejecutada la orden, colocado el paciente en el cama tro de 

operar, regi trado y hecho el examen propic del ca o, re u]tó 
que el herido tenía una herida de pronóstico re ervado en el 
parietal derecho; que no fué posible comprobar su per onal i­
dad; que vestía un pobre traje de obrero; que el pulo acu aba 
una depresión alarmante y que el enjuto y pálido ro tro deno­
taba inteligencia y natural distinción. 

Hecha la cura, fruncía el ceño nuestro joven galeno con­
templando el aspecto del herido. Fueron retirándo e el sereno 
y los practicantes, y ya salía el doctor para dar cuenta del su­
ceso á su vecinita, cuando llamó vivamente su atención un pe­
queño y tembloroso ser que, con mortal angu tia pintada en el 
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. 
'emblante y las manecita unida en actitud de suprema sú-
plica, se extremecía al impuJ o de ahogados sollozo' bajo sus 
míse ros harapos. Era una niña pálida y bella, y con umida, 
que hacía pen ar en un botón de azucena casi marchito, y cu­
yos grande r fa gado ojo producían extraña fascinación. 

-¿Qué bu ca aquí, chiquita? preguntó el doctor . ¿Qué 
qu ieres? 

-E tar al cuidado de papá, 
-E tu padre el herido? 
-Sí, e mi papá. 
- abe quien le hirió? 
- Se hirió él ojito, 
-¿Cómo, hija mía? ¿qué quiere ' decir? 
-Que papá no e podía o tener, e cayó, 'e dió contra la 

grada, y e hizo angre. 
- ¿E taba enfermo? 
- Tenía hambre y frío y calentura. 
-Conque todo e o tenía. ¿y quién 10 cuidaba? 
-Lo cuidaba yo. 
--ITú! ¿y tu madre ¿qué hacía? 
- amita tenía mucha pena, lloraba iempre, me daba 

besos, se durmió y e tá en el cielo. 
- ¡Conque e tá en el cielo .... "\ en acá, pobre angel, ven. 
El doctor, olvidado de todo, contemplaba con vi ible emo­

ción á la pobre huerfanita de tre á cuatro año, y tomándola 
en brazo fué y e entó con ella en la poltrona. 

-Señor: ¿tiene papá mucha angre en la frente? preguntó 
la niña, y agregó de eguida: Yo no quiero Que e duerma él 
como mamá. 

¡Infeliz criaturita pen 'aba el m' dico, mientras la escu­
chaba atentamente: angel de heredado, lindo jU<Tuete arras­
trado por el venda\"al incon ciente del de tino nota perdida 
del desconcierto humano, ¿dónde e halla la razón justificado­
ra de las penita que ufre~, cuando la vida debía er para tíy 
tus compañerito de infortunio un endero de ro 'a un halago 
maternal ? ¡Ah, mi '-ecinita oñadora. 'qué te timonio vivo re­
presenta contra tu optimi mo e ta \"i ible inju ticia del de -
tino! 
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La pequeña, mirando en tanto con peno a an iedad á u 
pobre padre, tan pálido é inm6vil y \'endada la frente, e iba 
dejando influir de la corriente podero a de calor vital que ema­
naba del cuerpo de u nuevo amigo, y é ·te entía un placer 
intenso, ine perado, parecido al 'xta i , abrigando contra u 
pecho aquel tierno pimpollo humano envuelto entre ucio 
pingajos, el cual hacía poderío por mantener abierto u oji­
tos; pero le pe aban tanto lo ' párpado !... e entía tan dicho­
sa en aquel protector regazo!. .. le cau aba tan grata impre­
si6n aquel gran eñor, tan diferente de lo otro ! ... 

-Dime, chiquita: ¿c6mo te llama? la interrog6 e/gran 
seílor, saliendo de u ab tracción. 

- Me llamo Araceli . 
- ¿Sí? ¿y qué má ? 

-También me llamo niña. 
-¿Conque niña, eh? ues dime, niña Araceli ' : y tu papá 

c6mo se llama? 
-Mi papá, mae tro. 
-Maestro? ¿de qué e mae tro? 
-De hacer ca as. 
- Ola, conque e mae tro albañil; pero tendrá otro nombre. 
-Sí: papá. 
-¿y trabajaba haciendo ca as? 
-No querían darle trabajo porque ya es viejecito' y e reían 

de él y le decían cosa fea en toda la obra, y él lloraba 
porque no podía ganar dinero para comprarme pan. Y la se­
ñora lne ita tampoco quería darle pan fiado ni naranjas, ni 
queso. 

- ¿Quién era e a inO'rata lne ita? 
- La eñora de la tienda, ¿sabe ?, l~ que tiene aquel ga-

tito que juega conmigo. 
- Sí, ya, ... lnesita ... 
¿y abes tú á tu ca a? 
-Nosotro no tenemos casa. Papá y yo dormimo en 10 

carros, ó debajo del puente. ¿ i viera ?, hace allí un frío? .. 
Cuando menos 10 esperaba el médico, Aracelita dormía 

confiada y dulcemente, vencida por la edación de u emo­
ciones. 
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¿Qué co a brilla con fulgor diamantino en los ojos del 
joven e céptico? El teme que alguien repare en ello, se levan­
ta pre uro o con u carga y recordando que le espera su lin­
da vecina corre á la puerta avanza y mira el balcón . ¿ ar­
mencita? dice. 

- Doctor? 
- T ece ito de u auxilio: tengo que confiarle un delicado 

depósito. ¿Puede d. bajar al zaguán unos in tante!:i? 
-Corro al momento. 
- ¿Qué depó ito era e e, eñor? 
- éalo: e te ángel tan lindo y desvalido. Está ruuy 

débil; e huérfana de madre y temo por la vida de u padre, 
el herido que trajeron ante, víctima de la mi eria. O sé qué 
emocione ha de pertado en mí e ta intere ante criatura. 

- Caballero, no tema u ted por ella. 'Oh qué niña tan pre­
ciosa!, dijo armencita movida por un arranque de cariño a 
efusión, en tanto que la be aba en la frente, y al par que mi­
raba al doctor con tal de tello de admiración y dicha, que él 
comenzó á creer en la po ible armonía de la e fera . 

-Gracia. gracia vecinita, ddo y adió , ha ta mañana. 
-Adió doctor: buena mano. 

Serían la cuatro de la mañana. El médico de turno en la 
casa de socorro no qui o eparar e de la cabecera del anciano 
maestro albañil. En\'"uelto en confortable bata y hundido en 
u cómoda poltrona. clavaba u pupila en aquella ~ onomía 

patibularia, que parecía umergida en mi terio a y a ombra­
da contemplación. Le con umía la fiebre. u re piración era 
ibilante y agitada. Ha ta el ambiente parecía entonce' com­

penetrado de UD hálito de mi terio a olemnidad. El má té­
nue ruido afectaba e~ traña re onancia . Hay horas, durante 
las cuales, como que el poder de lo entido e acrecienta, en 
las que no entimo e piado por in\i ible mirada en tanto 
,ue todo parece crecer y tran fi gurar e. 

El doctor, reco.,.ido en í mi mo bajo el dominio de tale 
nfluencia • meditaba en el e ca o poder de la ¡encia para 

. .oder disputarle á la muerte gran parte de u víctima cuan­
o le arran có de u ab tracción el murmullo de la entrecorta-
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das frases del herido. Hablaba éste un lenguaje raro, entre­
mezclado de algunos conceptos ininteligibles. ¡No bay trabajo 
para tí viejo inútil! No tienes fuerza, decía, y continuaba u 
jerga extravagante. Debes morirte ya, agregaba. Los ancia­
nos, los enfermos, están demás; trasto inútiles, e torbos; mi­
serias ambulantes ... cargas para los uyos. No, no in itas, 
pobre hombre; lárgate ... r o? Arrojadle .... Otra retabila' un 
gemido angustioso, y de nuevo el silencio. 

Nada debo ya esperar, se dijo el doctor. Conozco e e len­
guaje particular con que mezcla este infelíz el relato de us 
desdicbas: es el idioma de los que se disponen á traspasar las 
puertas del misterio: idel misterio insondable! ¿Hasta cuándo 
un nuevo Edipo no logrará hacer mover sus labios á la es"linge? .. 

El doctor siente frío; el frío penetrante que precede al 
despertar del día. Se acomoda lo mejor que puede en su có­
moda y abrigada poltrona, se abstrae, y va iendo poco á 
poco influido por cierta vaga somnolencia; ese semi- ueño en 
el cual se da uno clara cuenta de donde está y como, al mismo 
tiempo que se siente trasportado á otros luO'ares. Entonce , y 
en medio de un silencio tan grande que permite oir circular la 
sangre en las venas, y hasta el golpe dado al caer por la boja 
de una rosa, suelen acontecer fenómenos de orden anormal, de 
índole semejante al que experimentó el médico de turno en la 
casa en que, desde hace rato, venimos siendo invisibles expec­
tadores; y puesto que nada se opone á que pro igamos en 
nuestro punto de mira, no desperdiciaremos la oportunidad. 

Creyó el médico ver que el herido se levantaba, y que to­
mando asiento en el borde de su camastro, fijaba los ojo bri­
llantes y cavernosos, en los suyos, . y que adoptando cierto 
aparatoso y solemne a pecto confidencial, le decía así: 

¡Oye, doctorl ... En tiempos ya remotos, era yo un potenta­
do que tenía por toda familia á una hija enferma, á la que cui­
daba con vehemente solicitud . Entre mis propiedades bastísi­
mas, figuraba un palacio expléndido, en con trucción, en el que 
invertía cuantiosas sumas. Reparando en ello, se apoderó de 
mi el demonio de la codicia, y todos los medios me parecieron 
buenos para con 'eguir ver concluida mi obra con la mayor eco­
nomía posible. Mi adorada hija, el altar, el ara sagrada de mi 



- 25 -

cielo, debía vivir con la o tentación propia de una reina, y ba­
bía que acrecentarle el te oro de u herencia hasta el límite de 
10 posible: para ello hice ca tigar in misericordia á los obreros 
perezoso; agoté en con ecuencia la energía" la salud de mis 
e clavos; escatimé u jornales á lo liberto; y por último, se 
me ocurrió la que con ideré feliz idea de prohibir la admisión 
en los trabajo para todo anciano por hábil y bien conservado 
que estuvie e. La labor de 10 \-iejo tenia que resultar,-me 
decía YO, - cara y mala. 

Cierto día, en que tuve convidados á mi me'a á los más 
notables hombre de e tado, á banqueros, corte anos, é inge­
nios famo O en celebración del natalicio de mi hija, un anti­
guo mae tro de obra logró burlar la vigilancia y llegar hasta 
míen demanda de trabajo. Hícele ob ervar 10 icoportuno de su 
llegada, á 10 cual e permitió redargüirme 10 siguiente: Nejep-
o, tú olvida in duda que la agradas leye del Egipto or­

denan que e venere la ancianidad. He ervido á tus padres 
con la mayor eficacia y honradez cuando era joven, y ellos e 
complacían en demo trarme u gratitud. Blanquean mis cabe­
llos, y esta nota que debiera in pirarte con ideración y respeto, 
irve, al contrario, para que mede conozca y de precie. un­

ca es posible hablarte directamente: 10 impiden tus míseros 
ervidore . ¿Cómo lograr entonce que mi voz de pierte en tí 

el olvidado entimiento de la piedad y del deber? Hoy la for­
tuna me fué propicia, y aquí me tiene. Lamento haber venido 
á interrumpir tu regocijo y el de tu comen ale re petable . 
pero un deber ao-rado me lo ordena. Yo te ruego ¡oh bonda­
doso! que cambie de criterio y me facilite trabajo en tu pala­
cio. Actualmente no hay otra obra en con trucción en la ciudad, 
y no puedo alejarme de élla dejando á mi familia en la mi ería 
v el abandono_ Tú tiene una hija pequeña y enferma, que 
adoras, y pued apreciar la pena que te oca ionaría el verla 
~arecer de ub tento: por lo tanto en u nombre en nombre 
de los dio e .. y de rodilla. te pido de nuevo el auxilio de una 
ocupación, cuale quiera que ella ea, con qu' poder atender al 

uidado de mi pobre familia de valida! ... y el mí ero "iejo e 
arrojó á mi pie. 

Yo, ciego por la ira "dendo dibujar e el reproche y la 
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sorpresa en mis convidado, en tí levantar e una ola de in­
dignaci6n en mi pecho, y ordené al o ado obrero, que inconti­
nenti despejara el al6n. Corrieron u lágrima in con eguir 
moverme á piedad, é hice seña á mi ' e ·.:lavo de que le arro­
jaran á la vía pública, cuando él se levant6 amenazador excla­
mando : ¡Teme, in ensato, el día reparador de la ju ticia! .. . 
Al observar su ademán, un fuerte empe1l6n del mayordomo 
di6 con el infeliz obrero en tierra, hiriéndo e al caer y per­
diendo á con ecuencia de ello el conocimiento. 

De pert6 hondamente impre ionado el médico y encontr6 
espirante á su herido. el cual, mirándole con azorado ojo, 
balbuce6 la súplica siguiente: ¿Doctor? ... mi ... pobre Arace­
lis ... Luego un extremecimiento, una contracci6n extraña, y 
ni una palabra más. 

El médico de turno, deteniendo el aliento y procurando 
cerciorarse de que no oñaba, queriendo ~itigar con la pre i6n 
de sus manos el apre urado latir de su coraz6n, e pregunt6 
con íntimo anhelo: ¿KARMA? ... 

TOMÁ POVEDA o 
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Asuntos diversos 

Propaganda teosófica 

~E DE hace algún tiempo venía mo teniendo noticia de la 
W importancia de la revi ta teo ófica «La Verdad:., que se 
publica en Bueno ire y acredi ta ciertamente u fama el 
número 42 de la mi ma, que tuvimo el gu to de recibir últi­
mamente. olabora en ella también nue tro eminente compa­
ñero de redacción, el eñor Ro o de Luna, el infa tigable pro­
pagandi ta, a í como en el quincenario «Luz tral :. de Ca a 
Blanca, C\ ?alparaí o) etc. El umario del citado número de 
«La Verdad:. e el iguiente: 

Ovidio Rebaudi . ... ...... ... ... ... .... Lob oro 
El esoteri mo cri tiano................. Eduard churé. 
H. P. Blavat ky y lo ~ae tro de a -
biduría.......................... ...... Annie Be ant. 
Fenómeno inexplicable ..... ... . ..... Camille FlammariÓn. 
La Vfa Perfec a y u autore ......... La Dirección. 

La Ley del A'uevo Pen amiento..... . . ". "'alker Atkin on. 
La magia de lo número ............ .. G. W. urya. 
Fotografía a trale'................... Doctor H. Baraduc. 
Revista de rcvi ta ................ .... Juan E. Viera)' E . '''uend. 

oticia varia ....................... . 
Bibliografía. ..... . ............. ....... La Dirección. 

* * * 

De la sección de e ta Re,i ta intitulada« oticia varias:. 
mamos 10 iguiente: • El mundo e pirituali ta conoce la apue ta hecha por Mr. 

Bon, de una uma de dinero á Quien levante un cuerpo pe­
. lo in contacto. Hoy el eñor Jounet miembro del In tituto 

neral Psicoló ico y de la ociedad ni\'er al de E tudio' 
íquicos, e compromete á entregar'O franco al eñor Le 
n, como contribución á lo ga to de la admirable expe-
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riencias de éste, obre la radio-activinad univer al, á condición 
de CJue pruebe que lo movimiento in contacto y en plena luz 
de la aguja del e tenómetro Joire obtenido al travé ' de una 
campana de vidrio, bajo la influencia de una mano humana, 
se explican únicamente por la alucinación de la a i tencia y 
por el fraude. 

El eñor Jounet ba a su apue ta en la iguiente expe­
riencias que él explica a í: El eñor doctor Joire, ha con trui­
do con el nombre de E tenómetro. un in trumento formado por 
una aguja de paja, u pendida en equilibrio horizontal, bajo 
una campana de vidrio. 

«Luego, la mano humana atrae la aguja á travé ' del vi­
drio . Y, como la aguja e mueve por arriba de un círculo gra­
duado, e mide con exactitud el camino recorrido. ¿Pero es 
sólo por la acción del calor? o parece que e a í, pue el doc­
tor Joire lo ha demo trado por medio de diferente di po iti­
vo . Yo mi mo, he hecho la iguiente experiencia, la que 
han ido publicada por lo «Anale de lenCla íquica :. y 

las cuales no han sido refutada todavía. He influenciado 
«durante el mi mo tiempo:. la aguja, al principio con una pa­
ba de agua caliente, de la cual tomé igualmente la tempera­
tura después de la experiencia, por medio del mi mo termó­
metro. El calor de la paba era de 40" , Y el de la mano de - Q ~ . 

Luego, i el desplazamiento ólo provenía del calor, la paba 
debería atraer mucho má la aguja, y no ha ucedido e to o 
La paba atrajo á la aguja ólo 21" Y la mano la atrajo " 
Por consiguiente, hay una incógnita que no e el calor. 

«He hecho má . He colocado cerca del e tenómetro ase­
gurándome de u inmovilidad animale de 'angre frív, una 
rana y una langosta de mar. travé del vidrio, la rana ha 
ejercido sobre la aguja una repul ión de 300 en diez y iete 
minuto, y la lango ta, de 210 en iete minuto~. ¿ e trata aquí 
elel calor? 

ero si exi te en lo sere vivo, una fuerza X, capaz de 
influenciar normalmente objeto liviano ', no podría ella mo­
ver objeto más pe ado ? 

Invito á Mr. Gustavo Le Bon á estudiar e ta influencia 
normal y á buscar los medios de determinar su acción normal. 
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Tomemo la rana por medium. ¿y no es á las ranas á las 
que se debe el ,de cubrimiento de alvani, de donde salió la 
electricidad? 

* * * 

De la mi ma publicación. 
El C/ticago JOllmal refiere lo iguiente: 
Mr. H. L. ea \Ter ha ido maquini ta en <Illinoi Central 

Railroad:. durante 43 año , y tiene actualmente la dirección 
del Bzg Four fa t expre número 15. 

El afirma, que en mucha circun tancia peligro a , una 
mano espiritual ha alejado el peligro. n día conducía un 
millar de veterano á una reunión en I1linoi con una veloci­
dad de má de e enta milla por hora. De repente, el oyó una 
\'OZ dulce que le decía al oído: <El puente e tá quemado .:. Tan 
pronto como le fue o ible hizo parar el tren. El conductor de 
é te vino de la tra era del tren ha ta la locomotora diciéndo­
le con cólera: <U ué tiene u ted que detener el tren aquí?:. El 
maquini t a le cante tó: <Haría u ted mejor en eguir por la 
vía y bu car el por qu ':.. A alguno pie por delante de la má­
quina e taba el río. y por encima de é te pendían lo restos 
del puente que e acababa de quemar. Lo mil veterano esta­
ba n salvado . E to ucedió en 1 ,y ;\Ir. eaver, fué aluda­
do como un béroe. por toda la reaión. 

El rehu ó todo elogio, diciendo que DO había hecho otra 
co a que obedecer la ad\'ertencia que le había ido hecha, y 

que también en otro ca,o la mi roa \'oz le babía advertido 
justo á tiempo para, alvar la \-ida de lo viajero. 

H e aquí. entre otro, un hecho ucedido en Grand-Cross­
iug, en la línea que va á hicago. en tren de pa ajero á to­
da velocidad,e acercaba hacia el tren que partía de la misma 

ía. La noche era tenebro a. ~I r. ea ver no tenía la menor idea 
del peligro que corría. cuando la conocida \'oZ cuchicheó: <1 Haz 
máquina atrá ~:. El o edeció lo má pronto que pudo, y había 
hecho retroceder d tren á poca di tancia, cuando el otro se 
arrojó obr' u máquina. El no fué herido ólo el wagón del 
correo de carriló. 
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* * * 

eo-ún 10 indicado en nue tro número anterior copiamo 
10 que igue del lfensajel o ~TatumNsta. 

Continúa así el doctor E. García onzalo. 
« e ha dicho tanto y se ha demo trado tan claramente 

y de tantas maneras la relación e trecha que guardan el al­
coholismo y la criminalidad, que pa amo por alto el examen 
de tan intere ante a pecto del a unto. Ademá, no otro ve­
mo el alcoholi mo y el principio de u fune t; con ecuen­
cia , no ya en la embriaguez ó en la bebida de gran cantidad 
de vino, sino en la bebida, poca ó mucha, de vino y licores. 
Claro e que como todo, á mayor cantidad mayore efecto. 
¿Se quieren orueba de que el vino e nocivo aún en pequeña 
do i ? Vaya la siguiente, entre mil que e pueden aducir . 
A una mujer sana que habitualmente no tome má bebida 
que agua y que e té lactando haced que tome una pequeña 
cantidad de vino, un decílitro, y 10' efecto no e harán e pe­
rar: además de experimentar una en ación de calórico, vá­
hidos, etc., la leche de us pecho e altera é infecciona al 
punto de que, tan pronto como la criatura la succiona dá 
muestras de malestar, inicíando e la diarrea. 

<Y si son funestas la consecuencias de la bebidas alco­
hólicas para el mismo individuo que las toma y para la ocie­
dad, por las viciosas costumbre y delitos que generan, no lo 
son menos por 10 que se refiere á la prole:. . 

Aquí, el autor del artículo, cita unos cuanto conceptos 
del especialista en la enfermedade de lo niño, el doctor 
Martínez Vargas, <uno de lo más activos campeones contra 
el alcoho1i mo:., que en timos no poder reproducir textualmen­
te por falta de espacio; pero que, en concreto, tienden á eña­
lar como causa principal de la decadencia de los hijo, el e ta­
do p icológico de su padres al llamarlos á la vida' e tado 
que es lo más nocivo cuando se hallan perturbados por la vene­
no a acción de los licores, el vino y hasta la cerveza. Dice 
que en Italia se llaman todavía «hijos del domingo:. á los 
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hijos anormales, y 9bserva que si con el uso del vino y con el 
de la cerveza aumenta la cantidad de leche, é ta se hace de 
mala <;alidad, poco ó nada nutritiva y hasta tóxica, y que con 
ella los niño e crían endeble, con diarrea é insomnio, y gran 
di posición á la enfermedades cutáneas, á lo ataques nervio-
o , á la tuberculo y á la locura. 

* * * 
Ofrecíamo también en nue tro número anterior que en es­

te e publicarían alguno intere ante e crito • re pecto de los 
cuales no habían llamado la atención vario amigo; dichos 
e 'critos, que nece itan u comentario tenemo que dejarlos 
para cuando haya oportunidad. 

Ante' de terminar e ta ección cúmpleoo de ear toda 
uerte de adelanto a nue tro Jectore en el año que empieza. 



-T6ma a, le d 'jo - y acuérdate de lulal. 
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ZULAI 

(C01lli7l.uacióll ). 

Ivdo : Indio d e men te pura 
Vida tl Ue ~Iakdú quiere. 

x ... 

1f RZU){A, cuando se per uadi6 de u de gracia, viendo burlado su 
silencioso amor y sus e peranza ri ueñas, al pretender rehacer e 

dando atenci6n al grito de venganza que vibraba y crecía en u pecho, 
sinti61a sinie tra carcajada de Adaum, y, mientra e retiraba con él 
á toda prisa del 1 ugar en que oy6 10 proyecto de eva i6n y lo tier­
nos coloquios de la confiada pareja, en una explo i6n de c6lera impo­
sible de reprimir, le grit6 á u perver o compañero eu tanto que co­
giéndole por un brazo le acudía con violencia: 

- Vete, vete, demonio; no quiero verte más. 
Luego, una vez solo, reconcentrado en í mi mo, clavándo ' e las 

uñas en el pecho y queriendo fulminar con us mirada la tierra que 
pisaba, se decía: 

, 

--Nadie pudo sospechar mi pa i6n por Zulai, á la que proyectaba 
salvar durante la fie ta de 10 huesos, para hacerla mi espo a! é que 
el pueblo cautivado por la juventud y gracia de la sacrílega, y por 
la novedad de mis amores, removería e ta feroz costumbre en su fa­
vor ... Sé que no en balde ay su soberano ... Y ahora? ... pue como an­
tes. Seguiré con mi prop6sito, y pague su osadía el atrevido aventure­
ro que se cruza en mi camino como serpiente a tuta ... ¡Ay de tí, Ivdo 
infeliz! Verás lo que te cuesta el haber mordido en la flor hermosa de 
mis ensueños. 

Lleg6 la esperada fie tao Las doce lunas, tan lentas en pa ar, to­
caban á su término y Dorien entero vibt'aba de emoci6n. Gran holgo­
rio salud6 la venida del uspirado día. QlIljOllgos, cara~illo, ilbatos 
y secos golpes de tamboril concertados con los agudo y entrecortados 
gritos de los indios, que terminan en un ay largo y triste, formaban 
una orquesta imponente y singular, á la que hacía coro toda la pobla­
ci6n. Llenase la gran plaza de gente de 'todas clases, vestida de fies­
ta, puesto que las plumas, los vi,os collares, los brazaletes de oro y 
las fiecl.a , brillaban con fulgores de oleaje á lo primero rayos del 
sol. Todos los ojos miraban al Palenque, y el tumulto crecía. Hubo 
luego un intervalo de absoluto ilencio al que le sucedi6 un tremen­
do alarido: era que empezaba el desfile. Los chicuelos se abrieron 
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camino entre la abig arrada m ultitud, y tras ellos, músicos y danzan­
tes, marcando con a para to a_ co n traccion es y v ueltas, los acordes 
de una sinfonía cadencio a y t ri te . Luego, e n t re un grupo de mu-
chachas, c uya morena car nes b r illaban, 
das á las viud a de K au r k i de tinad a a l 

e ve ían marchando uni­
a crificio . eguíanla los 

tzugurs , los zuquia ,lo deudos de los ca ciqu e , los ancianos del Con­

sejo, el Gran ékar a y el a cique Irz u m a , al que por u orden acom­
pañaba e l pérfido A daum, y por ú ltin.. o, tra la ma a popular bulli­
ciosa y al egre, e arra traban los infel ice parias, l o~ desh er edados, 

los contra h echo, li iados j' enfe rmo. que on e l triste patrimonio 
de todo lo pueblo. 

Fué im'ad ido el bo que por la corriente apasionada , y la auras 
(sonchiches) le\'antaban orprendida su \' uelo a l s entir ta n desusado 
ruido en lugar como aquel, donde el ilencio g ua rd a ba los de poj os de 
la mu erte . 

Con a ire ereno e aproximó el Gran U ékara a l árbol sag rado, 
subióse á un monolito y ayudado por do acerdote desató e l e nvolto­
rio de bi jagua y caña , y tra ladó á un a tela, prepar ada ya con ale­
góricas figura , repre entando un hombre mordido por una v{vora, los 
huesos de K aurki. Luego iguió el de file, la vuelta a l P a le nq ue, en 
cuyo trayecto e bailaba y cantaba. El día e pasó en co n tin ua alga­

zara, y la chicha hizo e trago. 
Zulai, como viuda de acique. tenía u pa pel a compañada de 

Guaré, y vigilada de cerca por 1rzuma. La pobr e joven e e forzaba 
por di im ular el angu tio o e tado de u alma y llen a como su madre 
de fun esto pre el1timiento , e pe raba la hora de la an iada libera­
ción. La noche dió regua á u dolore y de can o br eve á la embria­
guez de la multitud. 

Amaneció el día en que lo re to de Kau r k i debían e r d eposita­
dos en s u última morada. en honor de lo cuale iban á . a crificarse 
seis precio a vida. y el a tro rey e ele\'ó ma e tuo o obre e l mon­
tón d e n acarada ' nube que rodeaban la cre ta - de la mon tañ a ,tan 

impas ibl e como el pueblo infeliz que e peraba in con move rse que 
llegase la hora del e panto o acrificio! 

¿Aca o. aqu lIa co tumbre, no e encontraba autor izad a por los 

siglos? 
¿ o h abía ido aco rida por generacione de antece ores ? ¿Q uién 

que no qui iera er apla tado bajo el pe o de la infa lib le l ey de lo ri­
tos, se atrevería á formular una prote ta? 010 había un 1vdo capaz 
de hacerlo y e te era hijo de padre de conocido ! Llegó á Dorien 
siendo m uy niño. e decía huérfano, y al uno año de p ué tu vo que 
huir del furor de Kaurki. En la plenitud de u v ida volvió f uerte . va­
liente y lle no de ternura, yentregó u corazón á Zulai por la cual se 
hallaba d ispne to á pa - ar obre rito ,cacique y gobierno: todo prepa-
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rado, la espera ahora lleno de confianza y osadía, en el bosque vecino. 
Ella, entre tanto, acecha la ocasión de ocultar e á los ojo de lo en'i­
dores de Irzuma que la espían. Cuando iente que la angu tia la aho­
ga, un inesperado revuelo, una grita hábilmente preparada por Yuráll 
prolllueve el pánico entre la multitud, y Zulai h1:ye hacia el lugar don­
de le espera su amado compañero, por la vereda indicada; huye COIl 

la liget'eza que pre tan la salud, ~a e peranza y el amor' pro igue su 
_ carrera, y por más que regi tra con su penetrante mirada el e pacio 
que tiene ante sí. no alcanza á ver lo brazo que la deben guiar. Ya 
los ve,se dirije haci a ellos como loca, cuando cerca de - Í hiellde el aire 
una flecha)' luego oye un grito desgarrador que la paraliza. c¡Zulai!, 
Zulai mía, ven!» ... exclama la \ ' OZ doliente. Y ella va, va. IlO abe c6-
mo,y llena de horror encuentra á su e po o bañado en angre,extreme­
cido por el extertor de la agonía. Agudo dardo le ah'ave aba el pecho. 
Restaña ella la angre con sus cabello y nada con igue¡ el rojo licor 
de la vida e e capa entre sus dedo. tembloro os, que convul ivo des­
prenden de u herida la odiosa flecha. 

Lo ojos del herido e abr n anhelantes' contemplan á Zulai COIl 

expresión de suprema, amoro a piedad, y luego, !\odo, con uu gesto de 
inspirado, como promesa de llueva vida, le señala el cielo, y e pira. 

Parécele á Zulai que se abre la tierra bajo u rodilla! El gol­
pear de su corazón la atut-de! ¿ ueña? 6; aquella cabeza amada que 
ahora pesa tanto y que ella estrecha afano a, es la de h 7 do¡ pero él 
ya no está allí. e fué¡ huyó el ingrato lejo , muy lejos, hacia lo alto, 
dejándola aquí á ella abandonada, oHta entre tantos malvados! 

A través de sus ar~entes lágrimas, repara en el arma homicida¡ se 
arroja sobre ella, la contempla delirante de extraño júbilo, coloca el 
agudo dardo en el lugar en que su corazón golpea más duramente, 
para hundirlo en él con "alero a mano, cuando e ieote enlazada 
por llrlOS brazos que paralizan su acción y la elevan del uelo. Enton­
ces ve á Irzuma que rodeado de su e colta la contempla con orgullo o 
arrobamiento, frente á frente, y á do pa o de di tancia¡ yen tanto 
que ella lucha en vano por de prenderse de los brazo que la aprisio­
nan, le dice a í el Cacique: 

- De graciada Zulai, mira el PI emio que Irzuma le otorga á los 
sacrílego y traidot'es! 

(Señalando á Ivdo.) ¿De qué puede valerte ya el altivo y arrogan­
te aventurero? 

-¿De qué esas lágrima inútiles? ... Vuelve en tí y reflexiona 
viuda de Kaurki ... iLa obscuridad de la muerte 6 lunas de dicha, de 
tu acuerdo dependen! ¡Ya verás el dilema que luego he de ofrecerte! ... 

La infeliz Zulai, al sentir e ofendida en el objeto de u amor é 
impotente para defenderse, en un acce o de furor perdió el conoci­
miento, y en tal estado, envuelta en una manta es conducida por la 



- 35-

coIta d e r rzuma, al par que el cadáver de I vdo, al lugar del su pli ­
io donde ya e 1I0taba la au encia del aciq ue. 

U n notable anciano ha e tado atento entre el ramaje, observando 
te ni ble e.'cena, 1\eno de doloro a an iedad, y luego se a leja y se 

',ierde en la lejana línea del horizonte: e Y urán, que renunc ia á 
u esperanza genero a de al\'amento, y e de tierra. 

Vol\-emo á encontrar á Irzuma ocu pa ndo el itial de honor , so­
,re uo a pequeña eminencia que domina el extenso cam po de la fiesta, 
l' de cuyo lugar e ,'e, á poca distancia, ha ta el fondo de la tu rn­
a recién abierta. 

Tiene cerca de entado al Grau U ékara, y luego, por orden 
. rá rquico, á·lo tzugurs, 10- zuquia , 10 awas 6 curandero yadi\'i­
o • á los jefe militare- y miembro cercano de la fam i lia r eal. 

.. na escolta de guerrero de pie, á palda de Irzuma oculta con sus 
uerpos 10 de l\'do)" Zulai, la cual. vuelta en sí, se e tremeda de in­
ignaci6n viéndo e amordazada y sujeta por la manta enrojec ida con 

a an g re de u e po o. yotro hombre de arma mantenían á con-
n iente di tancia al pueblo, que con ,'i ible de agrado e conforma­

,a con 00 in\'adir todo el campo. in iendo muy e"timulada su curio­
-dad á causa de la .erione que circulaban .\' tomaban cuerpo 
ntre s us fila , referente al origen del pa ado tumulto, la desapari­

'i60 y la "uel a de Irzuma y u e 'colta, iendo conductora de dos 
oltos e n an r ntado", 

Dos filas paralela· de banco. perpendiculare" al grupo del Caci­
ue y s u équi o, e taball ocupada por lo docto narradores de la 
ltoria y "ir ud e" de Ka urki. El mae tro de ceremonia esperaba 

señas d e Irzuma para ordenar el principio de la fleta, y mú ico 
da nzante ocupaban u pue to., atento á la llamada. {TI] tzugur 

.' oc upaba en a ra r 1 fuego a~rado "obre un eco madero, hacien­
g irar sobre él un palito. con rapidez y de treza. y otro de u 

e 'm pañero e piaban la oca i6n de reemplazarle in pérdida de mo­
ento, cuando la fuerza,.. de é e,..e ago aran. 

Ya sale humo, La IDul i ud ilencio'a o cila corno UD oleaje vi­
:ente ; todas la.., mirada quier 11 er la primera' en ver nacer el 
rd ien te r ubí. qu ha de con\'cr ir'e en fo~ata poderosa . Cargas de 
:,alo cac ique, . d chirraca. pelo one de inllamable algod6n de cei-

y mad era oloro a, e amon onan cerca del tronco. madre del 

ego. 
De impro\'io un .... ri o e tent6reo anuncia el brote del poderoso 

emento, grito qu repi e ilJce antemente durante largo rato por la 
:,a ionada Illulti ud. 

A poco, d, ode apareció la brillan e chi pa, e leyanta una llama 
rpeante que ,otrci o brazo alimentan y acrecen in ce aro Relutn­
n los tambor • lo caramillo y 10. quijongo re uenan, y g-olpes 
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acompasados de concha de mari cos, de artas de grande emillas 
huecas, y otro extraños in trumento , hacen coro. 

Los danzante im ulan una danza guerrera, por medio de la 
cual, trazando círculo mágicos contribuyen á e pantar á lo genios 
maléfico . 

El cadencio o ritmo de la quejumbro a orque ta fielmente ·e-
guido por el coro de bailarine que, con lo ca cabele de u colla­
re y los golpe de u arma!> en lo e cudo forman el ritornello. 

Má lejos, bullen, altau y corretean hombre, mujere y niños 
disfrazados, representando de un modo grote co á la fauna de la 
comarca: cuadrúpedo aves, pece y reptile . 

Circula la chicha. El entu ia mo crece y e hace delirante. 
A una imperio a eñal de Irzuma cea la danza, y á la loca algara­

bía le igue el silencio. 
El mom nto solemne se aproxi ma. El gran ( ' ékara lo ordena, y 

el vengativo Adaum aparece conduciendo á la viuda de Kaurki, tras 
de las cuale , todavía amordazada, camina Zulai al lado de Guaré. 

A un ge to del mae tro de ceremonia adelanta la primera e posa 
de Kaurki, bella apesar de sus años, alta. tri te, magetuo ' a, á la cual 
se dirige hzuma hablándole a í: 

- Quetzalia!: hoy e el gran día para tí y las demá e po a del 
difunto soberano de Dorien, mi antece oro Vai á encontrarle y er­
vide en el venturo o país de la ombras, donde tendrán término 
vue tros pe ares. Allí olvidará la ingratitude de tu hijos y su 
propó ito ambicio o ! ¿Irá voluntariamente y contenta á cumplir tu 
sagrado deber? 

- í que iré, Irzuma:- re pondió tri temen te Quetzalia, y pa ó 
adelante. 

y vo otra, Guaraina, Huatla, Yamí, ¿queréi también cumplir 
con los sagrados rito? ¿Tenéis algo que pedirme ante de marchar 
al lado de Kaurki? 

- Sí queremos cumplir nuestro deber: respondieron á coro. 
Yo, agregó Guaraina, nada te pido inó protección en favor de 

mi hijo: tanto de aquellos que aprendieron á labrar la tierra; á cum­
plir us debere haciéndome la vida grata, como re pecto de lo que 
la amargan porque bebieron en el río rojo y me olvidaron. 

iguiólas Huatla diciendo: 
-Irzuma: Hay en Dorien un te oro, allá en el escarpado monte 

de Doró, y lo guarda un hijo mío, un hijo de mi verdadero es po. o, nó 
del Cacique que sacrificó mi vida, y yo te ruego que no olvide ese 
tesoro. 

-Yamí avanzó y en tono suplicante dijo a í: ¡Oh genero o y no­
ble Irzuma! yo nada quiero para mí; pero imploro tu piedad en favor 
de Zulai, mi hermana. Líbrala de u ligadura y mordaza para que 
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'xprese u voluntad como no otra, y permíteme enjugar su lágri­
'"1 as. 

- Hazlo a í, tierna y gracio a Yamí re pondió el Cacique. 
Yamí acudió pre urosa á de ligar y con olar á Zulai, la cual e 

rguió terrible, amenazante y bella, produciendo un murmullo de 
ariño y admiración eu el pueblo, á el cual e dirigió Irzuma, po­

nién dose de pie, y con voz persua iva, aunque afectada por la emo-
ión, le habló como igue: 

- H e tenido á Zulai amordazada para que no hable ante de co­
locer mi gen ro a in tencione acerca de ella, librándola a í de las 
~alas arte del infame que pretendió robarla. Ese ladrón era Ivdo, 
I aventurero de conocido que pagó con u vida u atrevimiento. 

Zulai, leal á u rey lo delató, aunque mal acon ejada qui o salvarle 
a eXistencia y hacerle e capar á mi ju to enojo. (Zulai, atónita, cre­
'endo 1]0 haber comprendido, e oprimía la ienes con amba manos 
mesa del e tupor.) 

-Ahora- pro iguió Irzuma, ca tigado el criminal, me corresponde 
remi at' la conduc a de la e po a de Kaurki. E te no fué u dueño' la 
ookaraka lo mató ante de la noche de u boda ... Por todas estas 
onsideracione ¡oh pueblo! por u juventud y u hermo ura, con ide-
o á Zulai digna de tu gracia: perdonémo le la \'ida. El Gran Usekara 
o permite también. 

-¡Sí , que \'i\'a, que ,,¡\'a la linda Zulai, que viva!!! gritó ubyuga­
a la multitud, Zulai entre tanto, e e tremeda, de nuda de u manta, 
nte las au io a mirada del pueblo, que tan lejo e taba de com­
render el tormento que a ritaba u alma. 

- Ya lo oye, Zulai querida: todo lo quieren y yo te concedo la vi­
a; pero será mi mujer, mi mujer predilecta y única. 

Zulai, por virtud de una reacción ine perada, e obrepu o y dijo: 
"Zuma, ante de todo cOl1cédeme un favor. Dá en mi tumba epultu ra 
¡"dO, y permíteme que en ella depo ite una humilde ofrenda. 

El cacique, den amente pálido, replica: Zulai ingrata! y i 00 acce­
á tu demanda? 
-Entonce , ordena mi muerte. 
- Enterrar el cadá\'er de Ivdo: ordenó el cacique á u ervidores. 

depositado que ~ué el cuerpo en la fo a añadió Irzuma: 
-y ese recuerdo? ¿e a humilde ofrenda?-mirando rencoro " y 

a ionadamente á Zulai. -
Esta se adelantó y ra ándo e la piel del mórbido eno con una de 
garras de león que pendían de u collare, empapó en angre el 

jice de su derecha. y cogiendo una pequeña copa de barro que figu­
~a entre la donacione de tinada á Kaurki, trazó en ella una an­
a cr uz, e acercó al borde de la fo a de u amado y dijo: Ten, e po­
mío, el sello de Que tra unión eterna; e e ello que lleva contigo y 

-
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y que tú me enseñaste á admirar, trazado con el jugo ardiente de mi 

vida, la cual pronto irá hacia tí. 

y volviéndose impollente y altiva á Irzuma, grit6: ¡Rehu o la vida 

que me concedes, falso y cruel Cacique, y te de precio! 
Irzuma, perdida la dignidad, abandona su puesto y avanza hacia 

Zulai, la cual retrocede al lugar en que zumba la enorme hoguera a­

grada. Adaum ardiendo en ira e acerca á Zulai, y cuando \"a á pren­
derla es repelido por ella con tal violencia, que rueda por tierra. 

Un grito de horror lanzado por el Gran U ékara lleva el e pauto 

á todos lo pecho ... , ¡Sacrilegio! i acrilegio! es la voz que por todas 
partes se e cucha, y brazos y armas amenazan furio o á Zulai; é:-ta, 

que ansiosamente busca á Sil fiel Yuráu y uo lo encuentra por parte 

alguna, recibe uu golpe eu la cabeza, tropieza, y aturdida con los ar­
dientes tizones que tiene tras de í, y extendido los brazo cae de e -

paldas, indefensa, en la hoguera que la envuelve avara entre us ar­

diente, espirales, ante la que se detiene la emb~utecida muchedumbre. 
S610 Irzuma, como la e tatua viviente del remordimiento y del dolor 

pet'manece consternado ante el amenazante remolino de llama que 

devora el cuerpo de su víctima, llorando como un niño, hasta que de 
allí le arrancan piadosamente sus aOligos y ervidot'e , 

Pasado el aSOIlJ bro, pro igue y se consnma el tradicional rito y 
todo vuelve á su habitual modo de ser. 

Sigue el pueblo bebiendo hasta perder la noci6n del tiempo, y se 
acerca la noche y con ella la confusión y el de orden de tal manera 

que nadie sabe de sí. 
Al día siguiente todo había cambiado, é Irzuma, enervado por el 

dolor y el despecho, dejó invadir su territorio por la tribu vecina in 

ponerle resistencia, y Dorien troc6 su Jefe por otro cuya insiguia era 
un águila, ave de alto vuelo, pero que ocultaba entre su plumas ru­

bias, enceudidas las garras de rapiña. 

(Continuará el epílogo), 

ERRATA.-En la página [J, línea 19. dice: l"ui/tütas.' léase but/tI/listas. 
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PERMANENTE 

LA SOCIEDAD TEOSOFICA 

E ta ociedad, que fué fundada en "ew York el 17 de 
noviembre de 1 ¡-. y que actualmente cuenta con má de 
600 Rama' extendida por todo el mundo, tiene por objeto: 

19 Formar el núcleo de una Fraternidad Uni\'er al de 
la Humauidad. -in di ' tinci6n de raza, creencia, exo. ca -
ta 6 color. 

2'1-Fomentar el e tudio de la literatura, religlone y 
ciencia Aria y otra rientale. 

3'1-Un tercer obj e o-per 'eguido únicamente por un cier­
to número de miembro ' de la ociedad- e inve tigar las 
I ye 110 explicada de la 'aturaleza y 10 podere p íqui­
ca la ente en el hombre. 

A nadie e le pregunta, al entrar á formar parte de la 
ociedad, cuale - son u opinione religio a , ni se permi­

te la ingerencia en é ta : pero e le exige á cada cual, an­
t . de »u adm; i60, la prome a de practicar para con lo 
demá, miembro. la mi ma tolerancia qne para ¡ quiere . 

Equi\'ocadamente e ha o tenido por ahí que han exis­
tido varia cla e de Tea ofía, lo que no puede ero Habrá 
habido ociedade cuya tendencia e conexionen con la 
TEOSOFÍA: pero egún anteriormente lo hemos afirmado, 
la TE OFÍA no ha podido nunca er má que una, porque 
una e la Yerdad. Elena P. Blavat ky decía á e te prop6· 
ita: e . i hablá de la TEO OFÍA. cante to que, a í como ha 

exi ... ido eternamente á tra,é de lo infinito ciclo del 
pa"ado. a í también \'i,irá en el infinito porvenir, porque 
la TEO OFiA e in6nima de la 'ERDAD ETER~A.:' 


